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MUSEOS DIOCESANOS 
DISCURSO EN LA INAUGURACIÓN DEL DE TARRAGONA POR EL 
EXCMO. E ILMO. SR. ARZOBISPO DR. D- ANTOLÍN LÓPEZ PELAEZ 
( C O N T I N U A C I Ó N ) 
Existe ya en Tarragona un Museo propiedad del Esta-
do. ¿Será ello inconveniente para que funde otro la Iglesia? 
Ambos tendrán su finalidad distinta. Ni en el civil cabrían 
más objetos eclesiásticos; pues, lleno ya y abarrotado, más 
parece que otra cosa un almacén, sin que los Gobiernos se 
acuerden, a pesar de tanto como se les recuerda, de darle 
local decoroso y adecuado, sacándolo de donde varias veces 
a la fuerza se le ha hecho salir, por ocupar un sitio que no 
es el suyo y sus propietarios necesitaban para muy peren-
torias atenciones. No tiene nada de extraño que al fundarse 
un Museo en Tarragona, mientras fué único, se juntaran 
utensilios de los cultos gentiles y del culto católico; ni que 
sean tan numerosos los ejemplares de la Arqueología ecle-
siástica, pues al hacerse cristiano el orbe también hizo pro-
fesión de fe cristiana el Arte. Pero asimismo no puede ser 
motivo de censura el que, sin disminuir la colección oficial 
en la parte que tiene de propiedad la Iglesia, se forme ade-
más, y por separado, otra colección, dirigida y custodiada 
por ella, con las riquezas arqueológicas suyas que se vayan 
en adelante reuniendo. 
La gloria monumental de Tarragona, que tantos objetos 
artísticos dentro de sus murallas formados cuenta, aumenta-
ráse con los que vengan de diversos puntos de la archidió-
cesis. La ciudad, que por especiales múltiples razones debe 
ser visitada, tendrá con el nuevo Museo una más, para que 
nadie que se precie de culto deje de acudir a traerle la 
ofrenda de su admiración. Y, aunque esta consideración sea 
de muy escasa monta, aumentado el número de turistas y 
de estudiosos, tendrá nuestra urbe algún aumento en los re-
cursos de su vida económica. Pues, como dice el señor Mé-
lida (1); «esos Museos, no solamente responden a un fin 
patriótico que conviene estimular y que es justo enaltecer: 
son, además, fuentes de riqueza para las ciudades que los 
poseen, pues todos los viajeros extranjeros y no pocos na-
cionales, lo que van a visitar en las poblaciones para ellos 
nuevas son los Monumentos y los Museos; es decir, el Arte, 
cuya lengua universal habla el espíritu de todo el mundo.» 
Cierto; el Museo que hoy se inaugura no merece los 
honores de que lo estudien los entendidos en Arqueología 
Lo merecerá no tardando. Fácil me sería enriquecerlo empo 
breciendo el tesoro artístico de las iglesias. Nada, sin em 
bargo, más lejos de mi intención. Bien está allí lo que está 
en la presencia de Dios, dándole gloria, honrando su casa 
o, por lo menos, en algún accesorio del edificio o en la sa-
cristía, donde cómodamente pueda ser visto y examinado por 
cuantos lo deseen. Mi principal fin es recoger las cosas de 
la Iglesia... no de las iglesias, sino del poder de los parti-
culares, donde por múltiples causas han venido a pasar des-
pués de las perturbaciones de la postrer centuria. 
Personas habrá a quienes los objetos les sirvan de estor-
bo, les ocupen un sitio que desean utilizar para otro fin; 
¿por qué no darles colocación digna y segura en el Museo? 
Si acaso fueron mal adquiridos, si continúa teniendo sobre 
ellos derecho imprescindible la Iglesia, ¿por qué no llevarlos 
a la colección que la Iglesia forma? Es justo y nada repren-
sible que uno goce exhibiendo las obras artísticas que po-
see. Pero, ¿qué exhibición tan pública como tenerlos en el 
Museo? Si no se quieren dejar en concepto de donativo, 
déjense en concepto de depósito. 
De todas suertes, en el catálogo general y al pie de cada 
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uno haráse saber de quién son o de quién fueron. El nom-
bre del propietario quedará así perpetuamente unido a su 
propiedad para prueba de su desprendimiento y de su cul-
tura. A propósito de caso semejante escribía el Sr. Villa-
Ami y Castro (1): «Desarrollándose el amor propio, hasta 
la vanidad, con anhelo de emulación aun entre las gentes 
menos dadas al estudio de las antigüedades y aun menos 
entusiastas por el progreso de los descubrimientos arqueoló-
gicos, no sólo llegará a ser en cierta manera ejemplar con-
ducta haber aportado al Museo un cacharro, un azulejo, un 
objeto de hierro o de bronce, un sillón inútil o cualquier 
otra antigualla de escaso valor, poco producto en venta y 
mala salida, sino que, por el contrario, llegará a mirarse 
como acto Vergonzoso y omisión vituperable hallar o poseer 
cualquier objeto de tal clase y abandonarlo o destruirlo, en 
vez de entregarlo en el Museo, o ponerlo a disposición de 
quien a él se encargue de llevarlo.» No por orgullo ni jac-
tancia, sino por espíritu patriótico y de religiosidad, habrá 
muchos particulares que ayuden a poblar el Museo litúrgico. 
Diocesanos nuestros conocemos que poseen colecciones va-
liosísimas. Verdaderos Museos son sus casas. Serlo siempre 
deben, si como hoy, las puertas se hallan francas para los 
que de su estudio puedan sacar provecho. Pero aun así, ¿de 
los objetos religiosos no convendría, para alabanza de los 
mismos, que, como de su colección, la cuai de este modo 
se daría mejor a conocer, figurase alguno en el Museo 
donde más fácilmente se admiraría y sería estudiado? 
(Concluirá.) 
(1) La creación de un Museo arqueolígico en Santíajo. 
